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Resumen:
 Anclado teórica y metodológicamente en la interdisciplinariedad de la semiótica, la sociología y el análisis del discurso, el presente trabajo pretende analizar aquellas constantes  presentes en la construcción de las corporalidades  en los cuentos de Misales de la uruguaya Marosa Di Giorgio; representaciones que en la obra se encuentran siempre en una instancia de umbral,  de límite genérico. 
En la producción marosiana la apropiación de la estética neobarroca  se expresa a través de la problematización del cuerpo, en sus relatos irrumpe permanentemente una corporalidad polimorfa en continua mutación y cambio; en un devenir no humano, en un devenir animal (DELEUZE/GUATTARI). Es importante resaltar que el concepto de “devenir” deleuziano  supone un proceso inacabado, un continuum, en el que las identidades estancas se disuelven en un entre en el que no se sabe dónde empieza lo uno y acaba lo otro. El deslizamiento y corrimiento de las fronteras entre los géneros (literarios, de especie, o sexuales)  parece replicar en la disolución  humana de los personajes de la poeta uruguaya,  figuras que aparecen revestidas de una corporalidad ambigua que permite la emergencia de  nuevas identidades complejas.
La estética del neobarroco piensa el lenguaje poético como exuberancia discursiva,  exceso que trasciende la función comunicativa del lenguaje y además alude a un mundo trastocado entre “(…) la saturación sin límites, la proliferación ahogante, el horror vacui…” (Sarduy, 1974; 138). 
En los relatos de Di Giorgio, el código neobarroco se expresa en: la experiencia fragmentada, el cambio, el movimiento, la metamorfosis; el juego de reflejos y de ilusiones, etc., en su obra la autora, configura  mundos que en su representación nos ofrecen una naturaleza exacerbada donde a través de una  hiperbolización de lo sexual se convierte  lo uno en  múltiple. Este trastocamiento de la realidad tiene consecuencias a nivel ontológico, nos plantea un ser “yo” en lo otro. A través de está instancia compleja de enunciación lo irrepresentable de la experiencia humana lo que lingüísticamente no se puede decir posee resolución literaria,  una resolución que implica trasgresión,  un mover la línea de lo decible a un espacio otro;  este corrimiento es logrado a partir del desplazamiento de lo erótico al espacio de lo no humano: al espacio de lo animal y lo vegetal.

El discurso como práctica social: acercamiento teórico-metodológico a Misales (1993) de Marosa di Giorgio 
Mi propuesta de aproximación a la producción literaria de la autora, se  enmarca en las teorías que interpretan al texto/discurso como práctica social. La perspectiva sociológica nos permite salirnos del inmanentismo textual propio de los modelos clásicos de estudios literarios y preguntarnos por las condiciones sociales de producción y recepción de los discursos en este caso los eminentemente literarios.  En consecuencia estamos pensando los textos literarios como “proceso de producción de opciones y estrategias discursivas realizadas por un agente social” (Costa/Mozejko, 2002:14). Lo que nos permite relacionar los productos discursivos  con el sujeto social que los realiza, cabe aclarar que esta vinculación no pretende equiparar bajo la lógica  de la simetría al agente social que lleva a cabo el producto discursivo con el sujeto textual/ enunciador que se reconstruye en el texto a partir de “huellas” que el proceso discursivo ha dejado materializadas, sino que y recuperando nuevamente las ideas de los Dres. Costa y Mozejko, pensamos que: “El agente social que produce los discursos no es el sujeto ¨biográfico¨ que corresponde más bien a una entidad particular construida por el tipo particular de textos biográficos; tampoco es el sujeto empírico en su individualidad, aunque éste sea efectivamente su soporte biológico” (2002:16) mientas que del enunciador dirán “(…) es una construcción textual; es decir,  es uno más de los efectos de opciones realizadas por el agente social dentro del marco de posibles y mediante las cuales elabora su propio simulacro como consecuencia de operaciones de selección o incluso simulación”(2002:16).

 De este modo queda presentada la forma en que se articularán las dimensiones de lo social y lo textual. Es necesario plantear en esta instancia que la recuperación de la dimensión del agente social se realiza a través de  dos  conceptos  teóricos de la propuesta de Costa y Mozejko que son: el lugar y la competencia.

  Los investigadores entienden por lugar “el conjunto de propiedades eficientes que definen la competencia relativa de un sujeto social centro de un sistema de relaciones en un momento dado, en el marco de la trayectoria” (Mozejko/Costa. 2002:19).  Mientras que la  competencia  es el conjunto de recursos y propiedades con  que cuenta el agente, y el modo de gestionarlos al momento de actuar. El aprovechamiento que un agente hace de los recursos que va acumulando en el devenir de su trayectoria modifica o redefine, su propia competencia, y de algún modo su “identidad social”.
  Sin perder de vista estas ideas, aclaro que la lectura de la producción de  Marosa Di Giorgio y del objeto puntual de estudio literario  que en este trabajo será el libro de relatos eróticos Misales (1993) se realizará  relacionando dos planos: 1) el social: en esta dimensión trabajaré las relaciones entre la autora y  campo literario contemporáneo a la vez que estableceré las características del código Neobarroco en las producciones de posdictadura (periodos de transición democrática y períodos democráticos); 2) el textual, ya que en su obra  pretendo identificar operaciones propias de la estética neobarroca en las que ella funda la diferencia de sus competencias a la hora de construir su discurso, en esta dimensión deseo develar las potencias del funcionamiento del tópico de la metamorfosis como una forma de figurar la elipsis barroca: lo que está- el cuerpo metamorfoseado- y lo que no – el cuerpo que ha dejado de ser- pero que en su desaparición,  en su muerte deja huella de su existencia. 
La transgresión del Neobarroco en los contextos posdictatoriales sudamericanos.

El Neobarroco sudamericano tiene su punto de inflexión  en la propuesta teórica de Severo Sarduy
. Desde los 70 con sus ensayos sobre “El barroco y el neobarroco” (1972) y sus libros Barroco (1974) y La simulación  (1984), el escritor cubano produce un deslizamiento  del debate al extender el descentramiento textual hacia nivel el cultural, historico y político, dirá en “El barroco y el neobarroco”: “Ser barroco hoy significa amenazar, juzgar y parodiar la economía burguesa, basada en la administración tacaña de los bienes, en su centro y fundamento mismo: el espacio de los signos, el lenguaje, soporte simbólico de la sociedad, garantía de su funcionamiento, de su comunicación” (1972:125). El Neobarroco además tiene como condición de existencia  plasmar  en su discurso la dimensión del goce y del Eros, del sujeto o de lo social, ya que despliega en el texto a través de la proliferación, sustitución y condensación de significantes la sensualidad libertaria del erotismo. Otras características de este nuevo código son el uso de los recursos de la intertextualidad y la parodia con el fin de deconstruir la oposición binaria entre copia y simulacro, ya que la copia desplaza a un supuesto original inexistente. De esta forma, el Neobarroco en vez de preguntarse por lo fijo de la identidad cultural le interesa su desfiguración, lo inarmónico, el desequilibrio. Por esto, en un nivel político, se ha convertido en la bandera de lucha de las políticas del la identidad gay, las poéticas Queer y los posfeminismos, ya que atacan la identidades sociales fijas.
 En el contexto de los años 80 en Argentina la figura de Néstor Perlongher inicia el Neobarroso rioplatense para repensar las formas de resistencia emergentes de la literatura latinoamericana de los años inmediatos de las posdictadura. El neobarroso se define por una parte, como una manifestación exclusivamente latinoamericana (heredera del Neobarroco sarduiano y del Barroco lezamiano) pero con un matiz claramente Río platense y en este sentido localista. Durante el inicio de las nuevas democracias en Sudamérica (desde mediados de los 80 en adelante) ser neobarroco significaba en palabras de Tamara Kamenzain: “(…) acceder a una oportunidad nueva: la de salir a retorcer el cuello de la gramática con el fin de cerrarle el paso a los mensajes didácticos. Pero también significaba animarse a inyectarle un poco de color latinoamericano –por la vía regia que habían trazado, entre otros, el cubano José Lezama Lima y - a nuestra pasteurizada y/o afrancesada poesía local. Néstor Perlongher pergeñó otra expresión para definir lo que nos ocupaba: neobarroso. Fue un intento por manchar de barro -pero sobre todo de barrio- un concepto que se empezaba a estereotipar tornándose cada vez más funcional a la crítica” (Revista Ñ  17 de abril de 2010).  

Durante los años 90 proliferan las poéticas neobarrocas (el Neobarroso –Perlongher-, el Neoborroso –Kamenzain-, el Transbarroco –Lemebel-, etc.) En sus obras configuran un nuevo lenguaje caracterizado por el erotismo (el desperdicio del lenguaje en función del placer), el exceso, el kitsch, lo fragmentario y la sensualidad. Estas formas literarias también implican una toma de posición frente a los conceptos europeos del Barroco, es decir, apuntan hacia la reivindicación de un canon signado por la antítesis, el caos, el exceso y las imágenes retóricas corporizadas. En las producciones se percibe una búsqueda permanente de resistencia, la estética neobarroca se constituye como  un modo de resistir a las políticas represivas no sólo de las secuelas conservadoras de la sociedad de la primera posdictadura, sino también a las políticas de  la heteronormativa. 
Marosa di Giorgio, opta por la estética del neobarroco que es la maquinaria que permite en sus textos la problematización de la corporalidad,  esta elección  se relaciona con el lugar  que ocupa Marosa desde  medidos de los años 80 en el campo literario de Uruguay y en el de la letras latinoamericanas en el mundo
 y también es el momento de vinculación de la autora con los promotores del neobarroco en el Río de la Plata; Perlongher, por ejemplo, recupera su figura no solo para establecer filiaciones estéticas sino y también para  dar cuenta del espectro de escritura de las estéticas neobarrocas. Irlemar Chiampi (1994: 173) habla explícitamente del “compromiso ideológico con las minorías” del neobarroco, las nuevas estéticas del barroco desde Sarduy en adelante, tienen un matiz político, me atrevería a decir biopolitico (pienso no sólo en Sarduy sino en Lemebel, en Chile, Wilson Bueno en Brasil etc.) matiz que supone que el plano de la expresión tiende al encuentro con  las identidades discursivas marginales. El Neobarroco asume plenamente los modos expresivos y autorreferenciales de los márgenes. No se trata de un discurso sobre el otro (monstruoso, abyecto, múltiple,  liminar); sino que es el discurso de un devenir otro.

Estas nuevas relaciones, el interés de la crítica
 y de los centros académicos, así también como un considerable aumento de sus lectores;  patentiza en  una notable tendencia hacia la estética del Neobarroco en su producción, de hecho sus obras en prosa: Misales (1993), Camino de las Pedrerías (1997) y su novela Reina Amalia (1999) viran hacia este código. 

Si podemos plantearlo de otro modo, podríamos decir que  en el  auge de las poéticas Neobarrocas las elecciones estratégicas (que desde nuestro marco teórico-metodológico entendemos no necesariamente concientes) y por supuesto la gestión de sus competencias, en el plano del discurso que realiza el agente social logran posicionarla en un mejorar su posición relativa en el sistema de relaciones en que actúa. Esto es muy relevante si estudiamos  con más detalle la trayectoria
 del agente social en el campo literario. 
El devenir en una corporalidad otra: Procesos de metamorfosis en Misales (1993)

Hasta aquí  he intentado reconstruir las condiciones materiales y efectivas de la autora en el campo literario latinoamericano. Ahora es momento de establecer las relaciones que se generan entre ese  lugar en el campo literario y la opción que realiza el agente por el código Neobarroco, elecciones que se materializan en la problematización de la corporalidad.  Es importante señalar que el cuerpo funciona como un “operador lógico”, para las poéticas Neobarrocas  el cuerpo  es encuentro, cruce, “entre”, pero a la vez es unidad es la experiencia en simultaneo de lo continuo y lo discontinuo y es también experiencia de lo sensible.
El estudio de los relatos marosianos se centrará en el uso del tópico de la metamorfosis, recurso propio del Neobarroco, que se cimenta en el juego del ser-parecer a la vez que se inscribe en una tradición ya consagrada que articula el mito de Acteón con el barroco; tópico que en la obra marosiana se establece en dos dimensiones: 1) la metamorfosis de la voz enunciativa y 2) la metamorfosis de los personajes de los relatos.
En el prólogo introductorio a Misales (2008:11) el sujeto enunciador experimenta la primer metamorfosis de la voz enunciativa: “Al capuchón en que habito, desde muy lejos, me llegan el latir del mundo, sus silbidos y alaridos, con los cuales me atreví a armar, soñando, estos gajos, estas misas con luz violeta”. Este macro relato, o contorno diegético que inicia la metadiégesis de cada uno de sus relatos, plantea una indiscernibilidad entre lo humano y lo vegetal además de un desplazamiento metafórico desde los gajos que produce en lugar de relatos y el capuchón-morada que cual capullo de crisálida, protege a la voz poética y nos permite augurar una nueva transformación. La voz del yo emerge, entonces, como una zona fronteriza, un umbral, un devenir entre dos multiplicidades. La construcción de este enunciador en un zona liminar entre lo humano y lo no humano pone de relieve el uso que hace el agente de los recursos propios del Neobarroco. Una definición de este ansia  de devenir otro, propio de la estética nos lo da Sarduy “reflejo estructural de un deseo que no puede alcanzar su objeto, deseo para el cual el logos no ha organizado más que una pantalla que esconde la carencia.” (Sarduy, 1974, 183). Entonces que mejor metáfora del ansia Neobarroca que la metamorfosis; sin embargo, debo señalar que, mientras en la mutación que supone la metamorfosis clásica e incluso en la moderna (Kafka), donde la pérdida del sujeto para encontrarse en otro es castigo, la transgresión del cuerpo neobarroco está atravesada por la pulsión erótica y el goce: acá el cuerpo deviene otro por el eros.

En la geografía en la que acontecen los Misales flores, niñas y viejas copulan con lagartos, picaflores y zorros, etc. y en estás interacciones se transforman en identidades otras, en nuevas subjetividades tensionadas por un devenir no humano, devenir  que como dirán  Deleuze y Guattari :“(…) consiste precisamente en hacer el movimiento, trazar la línea de fuga en toda su positividad, traspasar un umbral, alcanzar un continuo de intensidades que no valen ya por sí mismas, encontrar un mundo de intensidades puras en donde se deshacen todas las formas, y todas las significaciones, significantes y significados, para que pueda aparecer una materia no formada, flujos desterritorializados, signos asignificantes.”(2004:24). Los personajes  transitan de forma continua el cambio: devenires-animal o vegetal, devenires-hembra o macho, esta suspensión de la diferencia en las continuas mutaciones marosianas,  van construyendo una cartografía de seres mixtos, que proliferan a través del texto en el que se reconocen los tópicos clásicos del discurso amoroso: la seducción, el rapto, la cópula, la violación, la espera, el abandono, etc. yuxtapuestos con  tópicos del “fantástico negro” como: lo ominoso, lo monstruoso, la devoración,  el vampirismo, el sacrificio, etc. Pero el enunciador sólo puede  moverse y observar este mundo porque se sabe parte de él. Las mutaciones que muestran un saber-ser de distintas maneras del enunciador, dan cuentas de las competencias cognitivas y axiológicas de Marosa Di Giorgio. 

Entonces podemos inferir la respuesta de ¿Porqué en la obra marosiana un cuerpo deviene en otro? La experiencia Neobarroca en la obra de Di Giorgio vuelve materia inacabable, inconmensurable,  esa experiencia de cambio.  El momento del devenir no puede atraparse linealmente en el discurrir discursivo, frente a este limitante, la autora busca transgredir las posibilidades del lenguaje,  el cuerpo metamorfoseado se vuelve una posibilidad de resolución presentándose sí mismo como la paradoja de aquello imposible. La obra Neobarroca se constituye en el exceso exhibido por este artificio barroco, cuyas metamorfosis despliegan una superficie sin término visible. Las variables que el objeto genera se captan como diferencias: otras voces, otras subjetividades que se montan en la superficie textual complejizándola.

  Para el neobarroco el cuerpo es el locus de la experiencia de lo heterogéneo de allí que el tópico de la metamorfosis dentro del discurso  poético nunca llegue  a coincidir del todo con el acto de evasión de la  especie que es precisamente lo que perfora y abisma la pretendida unidad del discurso. En Marosa el texto es la zona liminal de tensión que despliega esa no-coincidencia.  Los devenires animales de las experiencias eróticas que presentan sus relatos formulan una resistencia a la lógica de la representación y la identidad unitaria.

Para finalizar podemos decir que la experiencia Neobarroca de metamorfosis en la obra marosiana implica la construcción de coporalidades múltiples, de devenires precarios que  son busquedas estéticas que problematizan las dimensiones identitarias estancas. 
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� Sarduy escribe en París, colabora con la revista Tel Quel  y tiene contacto cercano con el dialogismo de Bajtin presentado por Kristeva, la textualidad de Barthes, la deconstrucción de Derrida y el psicoanálisis de Lacan. La articulación de los anteriores propuesta por Kristeva se hace particularmente relevante para Sarduy, ya que Kristeva plantea que el lenguaje poético se carga de afectividad, corporalidad y pulsiones no a través de los significados del texto (orden simbólico de Lacan), sino a través de la articulación del significante (espacio semiótico según Kristeva). De ahí la identificación de cuerpo y texto para Sarduy.


� Es su etapa consagratoria como señala  Hebert Benítez Pezzolano “ (…) las apariciones y repercusiones públicas de la autora, tanto en el país como en el extranjero, se incrementaron sensiblemente. Entre diferentes acontecimientos cabe mencionar el premio literario “La flor de Laura”, otorgado en Francia por la Asociación de Estudios de la Literatura en Lenguas Romances Francesco Petrarca (1982); la concesión de una beca Fulbright (1987), que le permitió ofrecer múltiples recitales en los EEUU, o la que recibió por parte de la Casa del Escritor Extranjero, de la Alcaldía de Saint Nazaire (Francia), entre tantos otros.” Desde principios de los años 80, luego con el retorno de  democracia en Uruguay en 1985, y más aún en la década de 1990, la obra de Marosa di Giorgio consiguió una lenta y progresiva llegada a lectores más numerosos y heterogéneos, el descubrimiento y la divulgación de sus creaciones se vieron favorecidos por la proliferación de ciclos públicos de lectura, de festivales de poesía dentro y fuera de su país, de sucesivas publicaciones de reseñas críticas y entrevistas en el periodismo cultural, así como por el interés académicamente construido de los programas universitarios en poéticas marginales con respecto al canon. 


� Teorizaciones procedentes del “neobarroso” rioplatense, dentro de cuya producción inicial no solo destacan las referencias de Néstor Perlongher a la poeta, sino muy especialmente los ensayos críticos de Roberto Echavarren, se suman, también  Eduardo Espina, Delfina Muschietti, María Alejandra Minelli y Adriana Canseco, entre otros.


� Estoy interpretando “trayectoria” en términos de Bourdieu. En el  caso de la trayectoria de la autora en el campo literario he establecido (por fines metodológicos) tres grandes etapas: 1º  período “La etapa del bosque”: que incluye su primera producción obras publicadas desde 1953 a 1 966, momento en el que la autora se encuentra fuera de las corrientes consideradas como relevantes en la poesía uruguaya de la época y en este sentido se encuentra en los márgenes del campo; un 2º momento “Bajo el signo de lo raro” (1966-1982) que se inicia con la inclusión de la poeta en una antología prologada por Ángel Rama titulada Cien años de raros y  que le  significa a la autora el reconocimiento de local y 3º periodo Consagratorio (1982-2004) Periodo consagratorio nacional e internacionalmente, y que es la etapa en la que produce su obra en prosa ubicada dentro de la estética del Neobarroco.





